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R E P O R T A J E S , COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO
COLABORACIÓN

LAS QUINTILLAS MORDACES
«Porque a Cicerón leía

fuertes azotes le dan
dos ángeles a porfía.

—Cuerpo de Tal, ¿qué serla
si leyera a Montalván?»

FRANCISCO DE QUEVEDO

Creía el inolvidable Emilio Carrere, o por lo menos así solía decirlo,
que la quintilla es la exposición lírica más ligera, intrascendente y, si
se nos apura, ramplona, que puede usar un poeta para comunicarnos su
pensamiento. Pero nadie lia de dudar de su rotunda sonoridad y de que
en sus cinco versos pueda encerrarse un concepto grave y preciso, lleno
de un encanto trasminante y de una austera sencillez, como cuando
José María Gabriel y Galán escribe lapidariamente:

«Crees que mi amor es menor
porque tan hondo se encierra,
y es que ignoras que el amor
de los hijos de esta tierra
no sabe ser hablador.»

No; la quintilla no es ramplona —perdonen los manes deJ cantor de
«la musa del arroyo»—, y sale lleuia de ripios cuando el poeta es un sur-
tidor de ellos como acontecía en el caso de José Jarksim Veyán.

Precisamente, la estrecha concisión de este molde poético ha servido
a muchos ingenios de la lengua castellana para mostrar su humor agre-
sivo contra instituciones, ideas abstractas, o personas, en fin, de las que,
directa o indirectamente, el autor había recibido algún agravio.

Ejemplo de esta modalidad última es la que eJ ilustre Manuel del Pa-
lacio dirigió contra cierto duque, titular de la cartera de Ultramar, de
cuyo Ministerio era aquél funcionario cuando España perdió sus colo-
nias de allende el mar:

«Se cree grande, y es chico,
fue ministro porque si
y en nueve meses y pico
perdió Cuba, Puerto Rico,
a Filipinas y a mi.»

Salvador María Granes, ingenioso escritor y autor teatral de la mis-
ma época que, como Manuel del Palacio, brilló aún algunos años del
siglo actual, contrató con el editor señor Hidalgo la redacción de un
libro de semblanzas humorísticas de personajes conocidos, por el que
había de percibir mil pesetas.

Mediada la obra, Granes necesitó dinero, y solicitó del editor un ade-
lanto de quinientas. Pero aquél le envió solamente un billete de diez
duros. El einojo del poeta se tradujo en una quintilla., que, por su agudí-
simo gracejo, aún se recuerda en los medios literarios:

«Ay, de los que se deciden
a vender obras a Hidalgo,
porque al pagarlas no es ídem...
Se llama Hidalgo «y da algo»,
pero no lo que le piden.»

Y al maestro Vives, que en su compañía lírica llevaba como primera
tiple a la Santa Cruz, muy amiga suya, le zahería de esta guisa:

«Catalán, mal educado,
de facciones indigestas,
imita al Crucificado
en ir siempre derrengado,
con la Santa Cruz a cuestas »

Cuando d hacendado Samtaella pagó, de su pródiga boba, la estatua
de Isabel II, que aún se yergue en la plaza de la Opera, circuló una
quintilla anónima, que rezaba:

CRÓNICA DE PARÍS

El viaje de Couve de Murville— *"
PARÍS, 18. (Crónica, de nw&tro c&rrespovsftl, Feliciano
Fi'iinilflo, por "telex"),—Hace un frió terrible en París
Y quizá por esto, las negociant-ex se quejan de que la
gente se mete en caisa y no gasta los cuartos. El frío
debe be^ner su atipa, pero el frenazo de. la vida econó-
mica diel país, como consecuencia de la estabilización,
no es ajeno a tos quejas Ae los hombres de negocios,
que vuelven a poner el grtín en mito estos días. Y el
frío de un lado y del ofro tes cuitas económicas, la ac-

tualidad propiam'ente francesa atraviesa por un período de. calma. En
la medida que esto es posible, claro está, porque ayer se suicidó, des-
de ío alto de la torre Eiffe,l, el número 341 y to crónica de sucesos se
presenta variada y suculenta, como —. —
de costumbre, para que a tos col- charlará con e\l secretario de la®
mas simples no les falte el pasto Naciones Unidas, señor

especialmente conmuy
Thani,, y
el Presi-que engrasa sus nervios excitados

a precio más reducido. deinte Johnson.
Lo que poilanza la atención aquí Según se desprende de informa-

son los dos temas internacionales cion.es oficiosas, no cabe duda qij.f
de actualidad mundial: la crisis ei tema de Vietnam será uno de
germano-egipcia y la guerra de ¡o, protagonistas ée las converxa-g
Vieinam.

En los medios oficiales, él s/ilen-
ciowes franco-americanas,
mismas fuentes aseguran

Y las
que la
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do es la regla que se han impues- intención general de este viaje <*s
to ante las desventuras detl canci- dar un paso en pro de la mejora I
ller Erhard. Y su última tentati- ée relacionéis de los dos paisps,
va, clamando por "la solidaridad menos espinosas desde que Wás-
occidentail", se interpreta aquí co- hington se decidió a "congelar"
mo un intento de internaciomali- aquella famosa "fuerza multilatn-
zar r*l conflicto, intento que en eil ral" que, para De Ga.nlle, era una
Elíseo no ha provoicaido la más mí- soga al cuello de la Alemania que
nima reacción y que la prensa de él quiere controlar,
hoy califica de peligroso, por no ¿Qué puede salir de tanta y tan
decir vano, ya que si Londres, Pa- biuema intención? Respecto al pro-
rís V Washington se hicieran cóm- Mema vietnamita, sabida es la po-
plices de la postura del Gobierno sición de Francia, que preconiza
de Bonn, to opinión francesa cree la neutralización por medio de una

C f i d Gibque seria tanto como empujar a
la R. A. U. hada el campo socia-
Usta.

En términos gemerates, la pru-

nueva Conferencia de Ginebra, y
sabida es la oposición rotunda de
Norteamérica a la sugerencia gau-

denaa oficial de Parts concuerda b<Me d un faevo sistema „
con sus intereses en el Onente. taHo internacional, no ha sido me-
Medio y concretamente con sus nas categóricamente rechazado por
ír^^J^f^^SÍrrSS* "?s americanos. Y U reunificación

las Naciones Unidas y el de la
O. T. A. N., problemas todos qtie

de s,e desplazará una comisión de
industriales franceses del 19 al 28
>ie este mes con el fin de explo-
rar las posibilidades de la econo-
mía francesa en el país de Nas-
ser. Y, naturalmente, cualquier in- iore's yanquis, presentan también

tratad°° c°»-
, e, cualquier in

tervención en el conflicto actuai
c t í l é i d

vísta los observadores de
com,prometería el éxito de la ope- Pwrls' muchos más puntos de di
ración. Y los diferentes medios po~ veTMencia (iue *> contrario.
Uticos de la capital aunque con s c i e r t ° . s e comenta aquí, que
precaución., no ocultan que la a¡e- "** meta!S esenciales son las mis-
tuación de Erhard, desde que em- mas para. ,1<M das Gobiernos, por-
pezaron sus cuitas con, Nasser ha Cllle tamoién son similares las es-
sido una catástrofe progresiva V ca™s d e valores que quieren d'e-
hoy ya san varios los qu.e aiégu- '•'""der; ahora bien, los métodos
ran que el "león de caucho" tiene scm en Tnuc ' l°s casos perfectamen-
los días contados corno canciller
de la República federal alemana

Respecto a la guerra de Viet-
nam cabe destacar que ha mar-
chado a Washington el ministro de
Asuntos Exteriores, Comve d t
Murville, invitado por el
tario de Estado, Dean Rusk. Ade • alcanzar.

«Santaella, de Isabel
costeó la imagen bella,
y del vulgo el eco fiel
dice que no es santo él
ni tampoco «santa ella».

A principio del siglo actual, cuando cierta corriente iconoclasta co- m£ d¡ s ^ u T ^ t r e ^ T o n Tste
meczo a discutir y anatematizar la dramaturgia del autor de «El gran
galeote», se hicieron populares estos cinco versos, atribuidos a «Clarín»:

«En Bombay dicen que hay
horrible peste bubónica,
y aquí Urrecha hace la crónica
de un drama de Echégaray:
¡mejor están en Bombay!»

El autor de estas líneas oyó recitar al anarquista José María Blázquez
en un comido izquierdista el día que se supo en Madrid la tragedia real
Ce Servia que costó la vida al rey Alejo y a la reina Draga, la quintilla
que sigue:

«Con carácter urgente,
pide un pueblo impotente,
falto de savia y de nervios,
una docena de servios
para el palacio de Oriente.»

te opuestos". Y lo que cabe pre-
guntarse, ante el posible resultado
de este diálogo franco-norteameri-
cano, es si la enorme diferencia
de los métodos a aplacar no será
tanta que incluso haya desvirtua-
do ya la identidad de las metas a

F. F.

CRÓNICA DE LONDRES

Huelga de los médicos del Seguro
LONDRES, 18. (Crónica de nuestro corresponsal,
José Luis Fernández del Campo, recibida por "te-
lex").—La actitud entre el Cuerpo médico integra-
do en el Seguro de Enfermedad y el Gobierno, es
cada vez más tensa. El Consejo de la Asociación
médica británica ha decidido aceptar la recomen-
dación de su Comité en el sentido de instruir a
los doctores —23.000 en total— que integran ese

Seguro Médico Nacional (National Health Service) de retirar
su práctica y comenzar inmediatamente las discusiones con el
ministro.

La situación se plantea con
gravlcdad para la nación, que amenazadoras. El ministro na
sin comerlo ni beberlo, se en- d i r i g i d o una seria acusación
cuentra en medio de una dispu- contra la British Medical Aso-
ta de la que el asegurado no ciation, al decir en los Comunes
tiene la culpa. La cuestión ha que la B. M- A. ha aeonseia.4»
emergido violentamente desde perniciosamente al "F a m i 1 y
el momento en que el Comité Doctor" al recomendarle la di-
revisionista de las demandas del misión del servicio. Este cuer-
"Family Doctor" ha recomen- po médico se ha colocado "en
dado al Gobierno las cifras de pie de guerra" y mientras no
850 millones de pesetas anuales varíe la situación entre ambas
como tipo de reajuste en las ne- partes, el médico, posiblemente
cesidades económicas del médi- en un abuso de su ventajosa si-
co de hoy. Pero los doctores, tuación y desestimando el con-
aun teniendo confianza en este cepto de la profesión, se pone a
organismo, han rechazado ese la altura de otros Sindicatos que
merecimiento y solicitan tres acuerdan ir, más o menos a la
mil millones de pesetas p a r a huelga, para lograr sus objeti-
p o d e r desempeñar adecuada-
mente sus funciones.

La actitud del ministro

vos.
Si estas "inmediatas" nego-

elaciones que se prevén no dan
S a l u d Pública, Mr. Robinson, los resultados apetecidos, el se :?u™ medico nacional quedara

desarticulado en menos de un
mes, y los 23.000 médicos ve-

parece, después de su interven-
ción anoche en la televisión,
un tanto conciliatoria: "Que me
digan los médicos qué es lo que
quieren, y entraremos en vías
de discusión". "Este es el mo-
mento —añadió— en el que des-

rán la manera de atender "por
su cuenta y riesgo", a sus pa-
cientes. Tratando de evitar es-
te desastre, habrá hoy una reu-
nión de cuatrocientos doctores,conozco aún s u s demandas".

Naturalmente, el ministro "no que representan a todos los ser-
s a b e " q u é p i d e el "Family v i c i o s médicos de la nación en
Doctor" porque se ha negado a u " esfuerzo de evitar la huelga
reconocer el problema y a dis- «Je la sasa y el bisturí.
cutirlo bajo las presentes bases

IDEA PRUSIANA

La tarjeta postal cumple cien años
No todos ios centenarios son ce-

lebrados de manera tan evidente e,
inclusive, ruidosa como los que en-
marcan las vidas de personajes ilus-
tres, que acarrean una serie de ac-
tos y de artículos y de trabajos re-
cordatorios en general. Este año,

me propongo demostrar
que el hacer una quintilla
es la cosa más sencilla
que se puede imaginar.»

Claro que Blázquez. de la calle Pontejos, pasó a la cárcel Modelo ¡ P°r ejemplo, se cumplen los cien
No todos pueden improvisar una quintilla. El buen poeta festivo y años de haber sido propuesta una

excelente persona Vital Aza lo hizo espontáneamente, en un banquete idea 1 u e solamente se hizo reali-
literario. Levantóse y dijo: . dad varios años después: la tarje-

«Por cuestión de negra honrilla PRENSORA DE LA TARJETA
ILUSTRADA

Porque, anteriormente a este gran
número de tarjetas en las que ya
desarrollándose toda una lección

i n í a r t í n . « £«™^ m°!? a C e S > " "¡en esto última del autor de Ae geografía universal, en las que
Hizo muestra del fácil estro del que la re- aparecen los mejores atractivos tu-

Si ampliáramos el radio de la ingeniosa mordacidad a composicio-

«Vuestro «don», señor hidalgo,
no es el «don» del algodón,
que para tener el «don»
necesita tener «algo».

Ni el famoso soneto «Los belenes», de muy ilustre pluma, pero In-
transcribible en letras de molde.

N. HERNÁNDEZ LUQUERO

Ponencia del Grupo Nacional
Harinero sobre la acción concertada

cíales, editadas por el Estado, en
las cuales no había ilustración nin-
guna. Únicamente unas líneas para
indicar dónde había de colocarse la
dirección y el remite y un pequeño
recuadro para que en él se inscri-
biese el sello. Aún existen, pero ape-
nas son utilizadas. Las otras les
han ganado la partida. Cosa lógica,
por otra parte.

Pues bien: al primero que se le
' ocurrió la idea de que, en determi-
nadas ocasiones, podía sustituirse
urna carta por la breve y cómoda

He a.qui una muestra de las tarjetas navideñas que todos los años por
Navidad se cruzan los rusos. Puede observarse la carencia total de

motivos religiosos.

tarjeta fue a un consejero de Es- s('tuales, no llegaron a tener acep- La tarjeta postal, por consiguiente,
tación a causa del frainqueo dema-
siado caro. Hubieron de transcu-

tado prusiano que, en un Congre-
so Postal, reunido en Karlsruhe, en

' el año 1865, propuso su creación.
Su propuesta, sin embargo, no primeras salieran a la luz. No obs

•s centenaria.
LAS PRIMERASrrir aún varios años para que las Examinemos ahora su macimiento.

„ primeras salieran a la luz. No obs- >^s Primeras que se pusieron en
La Corruhion Permanente del acuerdo con la Administración tuvo el éxito que él pretendía, tante, es justo que consideremos a servicio tardaron en salir tres años.

Grupo Nacional Harinero, del para la acción concertada, por Aquellas hojas postales, aproxima- la tarjeta postal, si no nacida, sí al Fue, en efecto, en octubre de 1869,
tanto, no han sido agotadas. damente del mismo tamaño que las menos engendrada en aquella fecha. (Sigue en novena plana)Sindicato de Cereales, ha dis-

tribuido una circular informa-
tiva, en la cual se dan a cono-
cer algunas gestiones y varias
de las dificultades que actual-
mente tiene planteadas en tor-
no a los trabajos preparatorios
de la ponencia sobre acción
concertada, que ha de elevarse
a la Comisión delegada de
Asuntos Económicos.

El régimen de acción concer-
tada, solicitado por el Grupo
Nacional Harinero para dar so-
lución a la actual crisis econó-
mica del sector—producida por
diversas anomallías competiti-
vas en la comercialización de
los trigos y un notable exceso
de capacidad industriad—ha si-
do acogido desfavorablemente
por parte del Servicio Nacional
del Trigo, y de este modo, la
confección del informe defini-
tivo resu/Ito lntciaimente demo-
rada, pese a la buena disposi-
ción del Ministerio de Indus-
tr ia y la Comisaría del Plan de
Desarrollo.

Las posibilidades de Que la
iustrla harinera llegue _a un

L a Difteria, la Tos ferina
el Tétanos, son TRES ENK
MIGOS de la Pai de los
niños.

Conclusión: Si los doctores no
retiran su "amenaza", el minis-
tro no negociará con ellos. En
cualquier caso, hay dos méto-
dos de sacar al país del apuro:
reconstruyendo totalmente so-
bre nuevas bases el seguro de
enfermedad o desintegrándolo
y borrando el concepto del "Fa-
mily Doctor".

• • •
El superintendente de Scot-

Iand Yard, John Du Rose, que
estaba de vacaciones, ha regre-
sado a su despacho para diri-
gir personalmente la captura de
una especie de "Jack el destri-
pador", quie ya ha dado al tras-
te con su s e x t a v í c t i m a .
John Du Rose ha sido llamado
con toda urgencia porque es la
ú n i c a autoridad en Scotland
Yard que nunca falló en sus in-
vestigaciones.

Habremos de reconocer q u e
este superintendente tiene ya
mucho a su favor. Lo interesan-
t e hubiera sido que se hubiera
ocupado de "Jack" cuando en
su lista tenía una o dos vícti-
mas. La de hoy es una irlande-
sa llamada Bridie O'Hara, de 27
años y de profesión —como el
r e s t o de las estranguladas
" s u s a l e g r e s i n quietudes".
Cuando el cadáver fue descu-
bierto anteayer por un obrero,
los forenses dijeron que llevaba
allí u «*s diez días.

El criminal debe de tener una
especie de museo con todas las
prendas y bisutería de sus víc-
timas. Una mujer amiga de la
O'Hara ha manifestado a la Po-
licía que posee la descripción del
hombre que invitó a su amiga
a subir al coche y que, además,
recuerda parcialmente la ma-
trícula del vehículo.

LA VOZ DE LA CALLE
LAS CARTAS

¡Buena les ha caído a los car-
teros estos días! Por si pensaban
que las cuestas de enero y de fe-
brero les iban a dar una oportuni-
dad para descansar de los duros
días navideños, ahí está el Se-
guro Obligatorio del Automóvil,
empezando a dar trabajo.

¿Que qué tiene que ver el Se-
guro del Automóvil con los car-
teros? Seguramente que algunos
de nuestros lectores habrán em-
pezado a recibir cartas de las
compañías donde tienen asegura-
do su vehículo. Son unas cartas
impresas en las que, más o me-
nos, se dice que en cumplimiento
de las normas oficiales se va a
arbitrar una fórmula transitoria
que permita pasar de la actual
póliza a la que han creado las
nuevas disposiciones; que en su
día le enviarán el correspondiente
certificado para que pueda usted
circular; que esperan una contes-
tación del asegurado durante la
segunda quincena de febrero y
que, en caso de no recibirla, la
rómpanla entiende que se acepta
la fórmula del seguro total. Y
r jizá alguna cosa más relativa a
drrechos y a obligaciones.

Pues bien: todas las personas

que tienen vehículo en estos mo-
mentos y lo tienen asegurado —lo
cual afecta al noventa y nueve por
ciento del parque nacional de ve-
hículos— tienen que recibir, por-
que así está dispuesto, una de es-
tas cartas, pero además por co-
rreo certificado. Y en el corto pla-
zo de unos pocos días, quizá de
una semana escasa. Ustedes ya
pueden suponer lo que esto repre-
senta para el siempre servicial
servicio de Correos.

Y uno se pregunta: ¿Qué falta
hacía lo de la carta certificada?
¿No hay suficiente garantía de
que la carte llegue a su destino
por correo ordinario? ¿No pecare-
mos un poco de desconfianza ha-
cia un servicio que funciona per-
fectamente? La verdad es que los
usuarios del automóvil saben a
estas fechas lo que se les viene
encima y, en cuanto reciban una
carta de la compañía de seguros
la van a leer exactamente igual
vaya certificada o no. Pero está
dispuesto que sea precisamente
certificada. Con lo cual se obliga
a kw parteros a subir piso por
piso, a llamar, a esperar, a vol-
ver «cuando el señor esté en câ
sa», a perder seguramente muchas
horas.

Los carteros no se enfadan por-
que saben cuál es su misión. Pe-
ro rompemos una lanza en favor
suyo para el futuro. Cuando los
casos se producen a escala na-
cional y aíectan a tantas perso-
nas hay que medirlos con una me-

dida comprensiva. Y pensando en
Lodos.

• • •
Ya que hemos tocado el terru-

de Correos y de cartas, querpmo;
escribir dos lineas sobre el tema
de los buzones y algunos proble-
mas que vienen creando, proble-

mas de los que ya hemos recibi-
do bastante quejas.

El primero de todos es el de la
simplicidad de los buzones y el de
la facilidad que tiene cualquier
persona para apoderarse de la co-
rrespondencia. Quizá nadie coja
una carta... entre otras razones
porque le interesa muy poco lo
que en ella diga. Pero las revis-
tas y los periódicos son tentado-
res, i Y están tan fáciles de co-
E;er! La mayoría asoman por la bo-
;a del buzón unos centímetros y
jonstituye una invitación al hur-
to. Casi continuamente oímos que-
jas de personas que se quedan
bastantes dias sin leer el periódi-
co; y porteros que han tenido que
emprenderla a mamporros con
los mozalbetes que quieren lo que
no es suyo. Suponemos que ha-
brá modelos donde esto no sea
factible, pero lo cierto es que to-
dos los que se han instalado han
tenido que someterse antes a una
aprobación oficial; y algunos no
sirven, pese a haberse aprobado.

Otra queja: los periódicos y las
revistas llegan a poder de los in-
fresados completamente destro-
cadas, arrufadas y hechas diez
dobleces. En muchas ocasiones
son los propios carteros los que
tienen que sacarlas de su funda

y doblarlas como pueden para que
tengan cabida en el buzón. Otras,
son las personas que se aprove-
chan de las facilidades a que alu-
dimos antes y las leen primero;
luego las depositan —ya ven que
los hay con sentido de responsa-
bilidad— de cualquier manera,
seguramente porque no son para
ellos.

Otra más: algunos buzones tie-
nen el sistema de direcciones co-
locado en su parte exterior y muy
al alcance de cualquier mano. Y
como el fabricante no fue previ-
sor, el zascandil y gamberrete se
aprovecha. Por lo visto hay cha-
veas con buen humor que se de-
dican a cambiar las tarjetas de
los distintos buzones y, como el
cartero no tenga cuidado, se or-
ganiza su buen lío entre los ve-
cinos.

¿Y qué nos dicen ustedes de los
buzones llenos hasta arriba, a los
que —según se nos dice— los co-
rrespondientes titulares no les
nrestan ninguna atención, como si
de esta forma tratasen de protes-
tar de algo quf no les gusta? De
verdad, hay cosas que no se com-
prenden. Y hay otras que necesi-
tan una urgente rectificación.

L. MARTÍNEZ DUQUE
(Ilustración de Medina.)

Ultima

LAS DIRECTRICES
CONCILIARES

Es muy curiosa la reacción del
padre Guerrero, S. J., en un artícu-
lo de un p e r i ó d i c o madri-
leño sobre «Directrices concilia-
res». El p a d r e Guerrero lleva
años oponiéndose a la tesis de
la libertad religiosa, y ahora pare-
ce estar de mal humor. Le pone de
mal humor que la prensa hable de
que las «directrices conciliares» van
en la dirección de esa libertad y
nos avisa de que no hay «direc-
trices conciliares» hasta que no ha-
ya un voto conciliar y una sanción
papal a ese voto. Parece una cosa
de Perognillo, pero no lo es tanto.
Necesitaremos algunas matizaciones.

En primer lugar, la actitud del
padre Guerrero es una de esas pos-
turas ante el Concilio muy comu-

CIUDAD DE DIOS
J. JIMÉNEZ LOZANO

nes entre nosotros, que antes de
inaugurarse éste comenzaron asegu-
rando que el Concilio estaba he-
cho. En Roma había unas Comisio-
nes y éstas lo solucionarían todo.
Luego resultó que el Concilio no
estaba hecho y aseguraron entonces
que, sin embargo, estaba haciéndo-
se algo así como un encaje en un
convento o a coro como cantan los
frailes benedictinos sus horas. Pero
luego resultó que tampoco, que,
gracias a Dios, no había tanta ar-
nioiii:i—la primera alegría de esta
falta de unanimidad entre los pa-
dres conciliares se la llevó el San-
to Padre Juan XXIII, y así lo ma-
nifestó—, y ahora se afirmaba que,
no obstante, era algo terrible y dia-
bólico dividir a los obispos en dos
bloques. El caso es que tino lo veía
con sus ojos, pero algunos parecen
tener tan poca fe en la Iglesia, que
se sobresaltan no ya de la más
honrada actitud crítica, sino hasta
de la constatación de una simple
verdad que no encaja en sus es-
quemas mentales. Por fin vino la
rabieta a causa de los nombres que
había que poner a esas dos ten-
dencias, y ahora que parece que ya
se admite que hay una mayoría y
una minoría conciliares se nos ilus-
tra a este respecto de manera muy
pintoresca, diciéndonos, por ejem-
plo, que uno «deberá en ocasiones
adherirse al parecer de la minoría
y con serias razones oponerse al de
la mayoría».

No sé en nombre de qué impone
el padre Guerrero estos deberes a
nadie. El es muy quien para estar-
se con la minoría y hasta para for-
mar una tercera tendencia, pero
creo que cada uno de nosotros, sin
forzar las cosas para nada bajo
ningún mandato ético nt ningún de-
ber moral y menos religioso, se en-
cuentra ya de antemano identifica-
do con esta o la otra tendencia
conciliar. Ni se puede negar tam-
poco que el Concilio tenga un cli-
ma impuesto evidentemente ñor la
aplastante mayoría y que este cli-
ma significa, nos guste o no, una
expresión de H casi totalidad de la
Iglesia universal y una verdadera
directriz de tipo moral. La vida no
es el derecho y el Concilio es una
manifestación—la más alta—de la
vida de la Iglesia y de su forma de
pensar, y es una tontería ocultar,
ñor ejemplo, que la gran mavoria
de la Iglesia está a favor de la li-
bertad religiosa, como lo está el
Santo Padre, que lo ha dicho de
manera bien taxativa en el último
discurso navideño—aunque muchos
neriódicos se hayan dejado este pa-
rrando tan importante en el tinte-
ro , y es un sentido bastante po-
bre de lo míe debe ser la obedien-
cia en la Iglesia estar oponiéndose
a lo que se ve es tin deseo de 1»
Telesia hasta que se convierta en
lev. ¿Qué tiene luego esa ohedien-
cía de religiosa? Será mira acepta-
ción jurídica a la que falta el espf-

tKi en "novena nlavn i

LAS ALGAS NOS DEFENDE-
RÁN DEL ESTRONCIO RA-

DIOACTIVO
HRUSKLAS.-̂ El hombre po-

drá defenderse de los terribles
efectos del estroncio radiactivo
contenido, como se sabe, en la
leche y en el aigua. Los prime-
ros intentos experimentales que
han tenido éxito para prevenir
la absorción de esta mortal sus-
tancia por el initentino han sido
c o m ú n icados en el Congreso
Mundial de Grastiroeniterolosía,
celebrado en Bruselas. El doctor
S. Skoryna, de la Universidad
McGMl de Monitreaü, ha dado
cuenta deil iirmportanlte descu-
brimiento conseguido teras sie-
te años d« estudio, declarando
que el •estroncio puede "circuns-
cribirse" por una sustancia na-
tural y no tóxica, un ácido poli-
saeárido, extraído de un cierto
tipo de algas, y que la eficacia
de este agente se ha demostra-
do definitivamente en los ex-
periimenltos hechos con anima-
les de laboratorio. El d o c t o r
Skoryna cree que cuando pueda
producirse una pildora que con-
tenga acido polisacánco, se ha-
brán eliminado los peligros de
contaminación que amenazan a
los que trabajan en los centros
de investigación nuclear y en
las instalaciones atómicas. Es-
tas pildoras podrán utilizarse
también en las zonas especial-
mente expuestas a precipitacio-
nes radiactivas FIEL.
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La tarjeta postal cumple cien años
(Viene de última plana)

cuando empezaron a circular las
que se llamaron «tarjetas de corres-
pondencia», i'n Austria, a continua-
ción de un artículo del profesor
Hermami en li «Neue Freie Pies-
se» de Viena. No podía escribirse
en tilas más que veinte palabras,
incluyendo en esta cifra firma y
dirección.

A partir de entonces, fueron adop-
tándolas los diversos países. En
1870, en Alemania, con motivo de la
guerra franco-prusiana, que comen-
zó en tal año, alcanzaron una gran
difusión y, al año siguiente, ape-
nas finalizada la contienda, se ex-
tendieron por Suiza, Inglaterra,
Bélgica, Holanda y Dinamarca. Po-
co después eran asimismo corrien-
tes en Suecia, Noruega y Rusia; y,
por último, en 1873, llegaron a Es-
tados Unidos, Francia y España

Hasta que en 387K,'las legalizó,
por así decirlo, la Convención Pos-
tal Universal, generalizando su em-
pleo.

EN ESPAÑA
Quedamos en que la tarjeta pos-

tal aparece por vez primera en nues-
tro país en 1873, muy poco después
dt que naciera. En esto, no anduvo
España con retraso.

Naturalmente, aquellas primeras
tarjetas se imprimían en la Fábrica
Nacional de Moneda y Timbre, de
la que por entonces eran directores
don Nicolás Cabañég y don Narci-
so Monituriol, nombre, este úl-
timo, que suena, no precisamente
ligado a la Fábrica. Fue aquel Mon-
turiol creador del primer modelo
de submarino, el «Ictíneo», que no
supo y no pudo sacar fruto de su
invento.

Eran tiempos aquellos de la pri-
mera República española; fue au-
tor d«l dibujo de la tarjeta el ar-
tista dooi Joaquín Pi y Margall, ape-
llido también vinculado al fugaz
régimen republicano. El dibujante,
después de que había sido ya hecha
la primera tirada, de 62.000 tarje-
tas, no encontró el color exacto al
que habían dado las pruebas e hizo
que se repitiera, después de des-
truir todas las que ya habían salido
de las prensas.

Las primeras que se pusieron en
circulación erm de dos clases: las
rencillas, con franqueo de cimeo

I Í S DIRECTRICES CONCILIARES

GRAN
CINEMA
COCA

Mañana
INOLVIDABLE
ESTRENO

¡¡ORIGINAL!!

¡¡DIVERTIDA!!

¡¡EXTRAORDINARIA!!
«'V6R6AI. FILMS

•cree que
su casa es su castillol

-sufre una
tentación temporal

ROBM
ÜTCUM
•es un
solterdn peliaroso

con ©I amor ajeno

Pádiim"
en Manco
TECHNtCOLOR» TECHNIRAMA*

ÍJFV D'SNEN

Una hilarante comedia

en que todos los perso-

najes suspiran por la

fruta del cercado ajeno.

(Mayores de 18 años)

Localidades

para sábado y domingo

céntimos, de las que se hizo una ti-
rada de dos millones, y las dobles,
de contestación pagada, de las cua-
h-N fueron lanzadas la mitad. Unas
y otras tenían trece y medio centí-
metros de longitud por nueve de
anchura. En ellas campeaba, con
el timbre en ei centro, la leyenda
«República Española». Hoy es una
curiosidad apreciada por los colec-
cionistas, que son muchos. Natu-
ralmente, cuando, al poco, llegó la
restauración, se hicieron otras con
\v. efigie de Alfonso XII.

LAS ILUSTRACIONES
La tarjeta postal empezó a ilus-

trarse, realmente, apenas apareció,
•-.a primera parece que lo fue por
un impresor de Oldemburg, Sch-
wartz, que ya antes solía adornar
con dibujos los sobres de sus car-
tas.

No sin reservas, suele ser admi-
tido que en el siglo XVIII un gra-
bador, Demaison, había puesto de
moda unas tarjetas con grabados,
que circulaban abiertas. Un docu-
mento de la época se pronunciaba
contra este método de enviar comu-
nicaciones a ios amigos, porque «fo-
mentaban la maledicencia del ser-
vicio doméstico que. de esta mane-
ra, podía inmiscuirse en los secre-
tos de todo el mundo». Hoy, dada
la crisis de ese servicio, no debe
preocupar tal «maledicencia».

En 1872, otro alemán, Borisch, de
Nuremberg, imprimió dibujos que
tuvieron gran aceptación. Tanta,
que envió un equipo de fotógrafos
a recoger las más bellas vistas de
Suiza, que reprodujo después. Po-
co después, de nuevo Schwartz, edi-
tó series de veinticinco tarjetas hu-
morísticas, que resultaron decisivas
en la popularidad de estos ejempla-
res ilustrados; a partir de enton-
ces, creció el número de editores
que se lanzaron a publicarlas. Años
hacía que el pintor inglés Dobson,
para felicitar a un amigo en Navi-
dad, le enviara una tarjeta ilustra-
da con la escena de um grupo de
conocidos comunes brindando a su
salud. Aquello, que pareció a todos
una humorada insólita, se había
convertido ya en habitual.

Hoy, comprar una tarjeta ilus-
trada y echarla al correo al llegar
a cualquier ciudad, ha venido a ser
un deber de todo turista que se
precie. Es el complemento —C9n
un tanto de concesión! a la vani-
dad— de todo viaje. Porque, ¿de
qué sirve viajar si no podemos dar
un poco de envidia a los que se
quedaron? «Querido—a...: Desde es-
ta misma plaza que veis os escri-
bo...». La tarjeta, que ahora cum-
ple cien años, seguirá existiendo
con pleno éxito, mientras sirva pa-
ra eso y para que quien la remita
pueda decir, después de haberla es-
crito: «Que se chinchen». O algo
así.

J. H. P.

(Viene de última pagina.)
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los más pequeños deseos de quien
se ama. Otra cosa es, sin embargo,
que los padres de la minoría conci-
liar opongan sus razones a las ra-
zones del esquema propuesto. De
esta manera la minoría conciliar
contribuye a la perfección de los
textos conciliares, a una expresión
y a un espíritu más adecuado y
universal de los mismos, y éste es
precisamente su deber y su gran
aportación al Concilio: la inaprecia-
ble aportación de la crítica y la
oposición.

Al padre Guerrero tampoco le
ofrecemos ninguna clase de garan-
tías los periodistas de chaqueta co-
mo informadores conciliares. No
parece sino que no comprendemos
nada y nos inventamos nuestras in-
formaciones. Y no es que yo niegue
que no haya habido ciertos excesos
sensacionalistas c o m o aquel de
«France-Soir» que, hablando de la
primera intervención del cardenal
Lienart frente a la Curia, aseguró

Uso de cadenas en Pajares,

El Escudo y Somosierra
MADRID, 18. — La Dirección

General de Carreteras y Cami-
nos Vecinales informa, a prime-
ra hora de la tarde de boy, que
se encuentra cerrado al tránsito
el puerto de Orduña, en la carre-
tera de Burgos a Bilbao, y que
se hace necesario el uso de ca-
denas para circular por los si-
guientes: Pajares, en la carre-
tera de Gijón a León; Pozazal,
en la misma; el Escudo, páramo
de Masa y zona de Carrales, en
la de Burgos a Santander; So-
mosierra y Echegarate, en la de
Madrid a Irún.

El padre que no lleva a sus
hijos a los puestos de vacu-
nación los deja abandona-
dos al riesgo de la enferme-
dad.

TEATRO CARRION
HOY, 5 y 10'30 - ¡Ultimo día!

Fl s u r fifi La Salle
Eastmancolor. por Mel Ferrer

(Tolera da para menores)
A las 7'45. Concierto de la Agru-

pación Musical Universitaria

CINEMA ROXY
HOY, 5, T45 . ¡Ultimo día!

S O R A Y A
(REINA DEL DESIERTO)

Scope-Tecnicolor . (Tolerada)
Noche, 10'45. Función del Cine

Club del S. E. U.

CINE REX
HOY, desde la» 4'30

¡Ultimo día!

F!l sabor De la venpz- ,
Soope-Color - Richard Hirrison, y
LOS ASESINOS TAMBIÉN

TIEMBLAN
Eddie Constantine

(Mayores 14 años)

CINEMA LAFUENTE
BOY, desde las l'3O

La taberna d°l irlandés
Tecnicolor, por John Wayne, y

Los misterios k Anjjor
Color - Martha Hyer y Lino

Ventura
(Tolerada para menores)

CINEMA GOYA
HOY, desde las 4'30

¡Ultimo día!

Asalto ai fumín Clark
Color, por Jeff Chandler, y

CR ü oAJO 0
Color, por John Wayne

(Toleradas)

TRASPASO LOCAL
precioso, muy céntrico.

Teléfono 24701.

que se trataba de una «rebelión»
por ignorar simplemente que en la
Iglesia había perfecta libertad para
no pensar precisamente como la
Curia. Pero, en general, la intorma-
ción ha sido leal y muy de prime-
ra mano, lo que no quiere decir
que haya sido siempre del agrado
de algunos sectores no acostumbra-
dos por lo demás a una prensa in-
dependiente y crítica y acostumbra-
dos, por el contrario, a una pren-
sa fácil y que no solamente no
plantea problemas, sino que hasta
es un puro amplificador de las pro-
pias pretensiones y actitudes, sin
indiscreción alguna, por supuesto.
Sin embargo, a veces las indiscre-
ciones son una obligación ética del
periodista, como recordó cierto car-
denal a un colega, a quien hubie-
ra sido muy cómodo callar lo que
luego escribió. Además ocurre que
los problemas teológicos, c o m o
cualesquiera otros, se pueden en-
tender perfectamente cuando uno
los estudia exactamente como los
problemas biológicos o de cual-
quier otro tipo: y, sin duda, es una
gran alegría para la Iglesia el com-
probar que incluso hombres que no
profesan la fe católica se esfuerzan
por dar una visión de sus proble-
mas teológicos e históricamente
irreprochable. Y que todos tene-
mos grandes esperanzas en las «di-
rectrices conciliares» que se han
ido esbozando en cada sesión.

Una petición a la O. N. U.
En favor de la lengua internacional

Se ha iniciado en todo el
mundo ell "Año de Colaboración
Internacional". Su. fin es el de
extender e intensificar las re-
l a c i o n e s amistosas entre los
pueblos, ayudar a la elimina-
ción de las tensiones entre ellos
y fortalecer la paz. Por iniciati-
va de las Naciones Unidas, las
Asociaciones dependientes de
ddicha, Organización, cientos de
otras asociaciones y m u c h o s
millares de personas colabora-
rán durante este año jubilar,
cada una según sus actividades,
en tan noble fin. Entre estas
organizaciones se encuentra la
Asociación Universal de Espe-
ranto, la oual ha sido invitada
a esta colaboración por los pre-
s i d e n t e s de la O. N. U. y la
U. N. E. S. C. O., con ocasión
de celebrar aquélla el XX ani-
versario de su fundación y ha-
ber declarado "Año de la Co-
l a b o r actón Internacional" el
presente 1965.

El grupo esperantista de Va-
Uadolid se ha adherido a es-
ta colaboración y ha comenza-
do la recogida de firmas que
han de figurar al pie de la pro-
puesta que la Asociación Uni-

versal de Esperanto presenta-
rá a dicho organismo mundial
pidiéndole "solucione el proble-
ma lingüístico mediante u n a
ayuda más efectiva y eficaz a
la propagación de la lengua in-
ternacional neutral Esperanto
y recomendando a las Estados
miembros que fomenten su en-
señanza y estimulen su uso en
las relaciones internación a l e s
de los "ueblos".

Detalles para la recogida de
firmas pueden adquirirse en el
domicilio social, Buiz Hernán-
dez, 12, primero, los lunes, miér-
coles y viernes, de siete y me-
dia a nueve de la noche, o por
teléfono a dichas horas al nú-
mero 24112.

SE VENDE EN BARCELONA:
Kiosco de Las Ram b as.

(Frente o calle Tallers).
Kiosco avenida José Antonio

(Esquina Rambla Catalit
ña).

Imposición de la Gran
Cruz del Mérito Civil al
presidente de "Standard

Eléctrica"
MADRID, 18.—Por di ministro

de Industria, don Gregorio Ló-
pez Bravo, le ha sido impuesta
la Gran Cruz del Manto Civil a
don Manuel Márquez Mira, pre-
sidente de «Standard Eléctrica»,
de la Compañía Internacional de
Telecomunicación y Electrónica,
del «IUespan» y vicepresidente
de la Compañía Radio Aérea
Marítima Española, todas ellas
compañías asociadas a la «Inter-
national Tclephone and Tele-
graph Corp», de Nueva York.

El ministro de Industria pro-
nunció unas palabras de elogio
a la labor efectuada por don Ma-
nuel Márquez Mira, al frente de
estas entidades, la que le habí»
hecho acreedor a esta distin-
ción.

Contestó el señor Marqués
agradeciendo muy de veras al
Jefe del Estado y al señor Ló-
pez Bravo la distinción de que
había sido objeto.

muy pronto
usted puede ser

millonario

comprando
FUNDADOR
Podra ganar fácilmente UN MILLÓN DE PESETAS

(o alguno de los miles de regalos que tenemos

para Vd. además de un Disco Sorpresa) pero con

una condición; compren un esluche especial de

tres botellas de FUNDADOR con su Disco Sor-

presa y el boleto para ganar UN MILLÓN de

pesetas, que se sorteará el 25 de Marzo en combi-

nación con la Lotería Nacional.

Si no lo compra... ¡Puede perder un millón ¡

Decida.

FUNDADOR.
jestá como nunca! z^/j/fl/t^^ff

1 Escuche todos los sábados a las 10,45 de la noche nuestro programa radiofónico "MILLONARIO FUNDADOR" a través da \\A
gran cadena SER y con la actuación de Pepe Iglesias "EL ZORRG"
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